Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



HARVARD COLLEGE 
LIBRARY 




Qi :Qs en y 




From the Bequest of 

MARY P. C NASH 

IN MEMORY OF HER HUSBAND 

BENNETT HUBBARD NASH 

Instructor and Professor of Italian and Spanish 
1866-1894 



r 



íyt/^^ 







'« y\ i 



f < 



1 



,eáAi*y^ 




SulfjribüJSI BAfidÉjLÓili 



Y CüPí: 



mm / m 






-*»->-/ 



■ÍÍA 



K«H 



MV 




■'; 



•^ 



■^ 



-i- 
í' I* 

KX nr 

J-l xf^ 

■■ r 

v-i Ni» 



%. 



y^ 



\ 



\i( 



v^' 






Beta obra ee propiedad ds sa antor, y nadie po- 
di6, ain m psrmiso, reimprimiTla ni repressutarla 
an Bapafia ui su loa palma oon loa oualea se baTUí 
cslabrado ó ae oalabran en adelanta tratadoa intsma- 
oiunalaa ds propisdad literaria. 

Bl autor Be reserva el dsreoho de tiaduocióu. 

Iioa comlaionadoB y repreaentantaa de la Sodídai 
áiÁubirH ílpalíolii Bon loa enoargados exotasÍTameii-' 
ts ds conceder i negar el permieo de repreientaoióu 
y del cobra ds loa darecLoB de propisdad. 

Qneda heeho el dspdelto qas maroa la ley. 



r 



4 



REPARTO 



PERSONAJES ACT( 

DO^I BASILISA aai. Vai 

PRUDENCIA Skta. Bh» 

MICAELA 8b*. Ma' 



, /. ,^ -.;i^ ! (yDON GUMERSINDOy-.j^ Sb. Rui 

i/ /^ { .' ' ;¿ v^ATUENINO díjjw ■ .tÍíjC-3¿'6''i'¿7Bi'i 

." RAMÓN .'.;. .¿["TTrrr-^ tojkdo. 



La acción en Madrid 



(1) Ertle personBJe cojea ridiculamente de la pierna 
<|u erda, qne tendrá rígida, y como si todo el cuerpo desea 
aaia. sobre la cadera de dicho lado. 



^ 



Vrl^dar, ; á au derecba otra silla valante. Siller 



ESCENA PRIMERA 

DON GUMERSINDO, DOSA BASILISA y PRUDENCIA. Estas dos 
coalendo junta el balcón, tienen á su lado una cauasla con ropa blan- 
ca. Don Gumersindo, sentado en la butaca, echa cuonlas eaa lápiz en 
una cartera. AI levantarse el Ulón, Findencla cantará una canción 
cnalaulera 

- GuM, (Siete y tres diez... y cuatro catorce. Llevo 

cuatro. Cuatro y cinco, nueve. Nueve y 
ocho, diez y seis, digo, no, diez y ocbn... 
¡Tampoco es esto!) ¡Prudencia! (prudencia aigue 
cantando.) (¡Si con esta mÚBÍca es imposiblel) 
¡Prudencia! 

pRL'. ¿Qué (jiiierea, papá? 

ÍUM. íQuó he de querer, hija mía? Que hagas el 

favor de callarte. Hace una hora que me es- 
tás mareando con ese canturreo. 

Pru. Perdona, papá. 
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Bas. 



(iUM. 

Bas. 

GüM. 

Bas. 

GüM. 






Í»RÜ. 
— GüM. 



Sí, hija, cállate; porque tu padre se ha le- 
vantado hoy de un humor que no te le pue- 
de aguantan ..... 
•^W te parece que lo que nos pasa es para te- j 
ner ganas de música! Estoy haciendo una 
lista de nuestros acreedores. 
Pues es una tontería que te molestes, por- 
que como no los hemos de pagar... 
tíi no les pagamos será por carencia absoluta 
dé dinero, no por falta de voluntad. 
Llámalo hache. 

To aseguro, Basiliea, que esta situación me 
angustia de una mauera-^kombl^ CuSctrdo,^ 
-per4as Tíoches, al acostarnos, rezamos el Pa- 
dre nuestro^ al llegar á aquello de «así como 
nosotros perdonamos á nuestros deudores...» 
¡mentira! digo para mí. A nosotros nadie nos 
debe nada. Todo lo contrario^ Nosotros 
tíomoe4os.-qae..r . . " "L 

Bueno; pero reflexiona que eñ eí Padre 
nuestro también le decimos á Dios todas las 
noches que nos perdone nuestras deudas. 
Dios sí nos las perdonará; pero lo que es los 
acreedores... 

jPues qué les vamos á hacer! ¡Qne tengan 
paciencial 

Mujer, admiro esa frescura y esa sangre 
fría. 

Vaya, vaya, déjanos trabajar, que tenemos 
que entregar en seguida estas camisolas. 

(Prudencia vuelve á cantar.) 

Corriente. Prosigo mi cuenta. — Niña, no me 
interrumpas otra vez con tus cancioncitás, 
porque hoy no tengo la cabeza para hacer 

Descuida, papá, no te molestaré. 
Cero... y cero, cero. No llevo nada. Cuatro y 
nueve, trece... trece y cinco, diez y ocho. 
Diez y ocho y siete, veinticinco, y nueve... 

(Micaela dentro, machacando en un almirez, canta: «Yo 
he sido cigarrera, etc.,» de *Niña Pancha.») jAnc 

I Ahora j^; maritornes! Veinticinco y uuev 
treinta y 'tínco, digo, treinta y seis, digo 

(Se levanta furioso y va al foro.) [Micaela! ' 
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Bas. 

GUM. 

£as. 

GUM. 

Bas. 

Has. 

.---«f», GuM. 

Bas. 



-— — -GuM. 
Bas. 



GUM. 

Bas. 

GüM. 

Bas. 



GüM. 

BÁs. 

GüM. 

Bas. 

GüM. 



Bas. 

GUM. 






I 



¿Yo que sé? (sigue cosiendo.} (1) 

Mira este es el total: 3.650. 
¡Pues vaya una cantidad! 3.550 reales. 
No, hija mia, son pesetas. 
lAhl 

¡Catorce mil doscientos realesl 
¡No puede ser! 

¿COK o que no puede ser? ¡Aquí está bien 
claro! «A tu cuñado Manolo, 600 pesetas.» 
Eso no lo cuentes, porque ya sabes que 
cuando nos prestó esa cantidad nos dijo 
que no le corría prisa el dinero. 
Bueno. «En la tienda de comestibles...» 
Tampoco cuentes eso. El tendero es un hom- 
bre muy rico y puede esperar perfecta- 
mente. 

Bueno. «Al sastre tlamire^, por el gabán 
que me hizo hace cuatro meses...» 
¿Cuánto te ha llevado por el gabán? 
Llevar... no me ha llevado nada todavía... 
pero... 

Pues con ir á encargarte otra prenda^ cual- 
quiera, ya puede el sastre esperar otra tem- 
poradita. 

Corriente. «Al médico, por las catorce visi- 
tas que te hizo el año pasado...» 
¡Bien se va á acordar él ahora, después de 
tanto tiempo! ^^■^.■^...^,^ -- — '* 

jf-^rfercT^ fríiijéf, según tu teoría, va á resultar 

I que no debemos nada á nadie. 

I Como todas Jas deudas sean como las que 

! me has leído... 

I ¿Todas, eh? Vamos á ver qué me^jlices-de 

ijefit^ rengloncitoj «Árcaséró,"^*d5s mensuali- 
dadeer.-.."!^ "■'--' 

Sí, esas ya son palabras mayores. 
Tú ya conoces al administrador: ya sabes 
que don Robustiano iio se anda en chiqui- 
tas. No nos apuró el mes pagado, porque 
tiene dos en fianza; pejopcomo mañanra 



1 

t 

I 






(1) 

dt'Dcla. 



Derecha del actor: Don Gumersindo— Doña Basilisa— ] 
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Bas. r Pienía en algún negocTo." ' -.— *""■^■■ 

_ GüH. I Si. ¡Buenos estamos nosotros para segocios! j 
Acuérdate de lo que nos sucedió el año pa- 1 
eado, cuando te empeñaste en que me dedi- 
cara á la industria jabonera.— ajCon el ja- i 
bón Eubiremoa como la ei-pumal» — me de- I i . ^ 
cías muy ilusionada, y después de invertir 1 I,-. ,■'',./' 
en ingredientes todos nuestros ahorros y 
de poner perdida toda la casa, en vez de 
, pastillas de jabón, me resultaron... ¡tara- 

; iMoel - —- ■■ "" "~"_ ■ 

B*s. rúes, hijo mío, es preciso ingeniarse. ¿Por 

qué no lees la cuarta plana de Jjíi Correspon- 
denciat 
■■CrüH. ¿Para qué? 

Ba9. Para ver si anuncia alguna colocación que 

pueda coavenirte. 
i_GuM. Tienes razón, no se me habla ocurrido. 

Ba8, ¡Ay, qué hombre! Tomn, aquí tienes la de 

anoche, (lí coge de enoiroa. del vtlaaoc y vaelTe rt. 
seDtarae al lado de don (lumecsitida.) 

— GüM. Venga. No habrá nada; de seguro. «Coches 

de lujo.íNo. «Almoneda.» Tampoco, «Boni- 
to negoeio.> 
Bas, ¡EsoI A ver lo que es. (sigue conendo.) 

_GuM. «Bonito negocio, — Lo obtendián las perso- 

nas que dispongan de un capital en metáli- 
co.» ¡Naturalmente! 
Bas. ¡Vaya una noticia! 

jM. (Para un gran negocio ee necesita un socio 

capitalista. s ¡Claro! Todo el mundo anda á 
caza de gangas. «Avisos útiles. > 
Por ahi, por ahi. (cosiendo.) 
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Míe. 
Pru 

Míe. 



Pru, 

Míe. 
Pru. 

^V -"Mtc. 

Pru. 

Míe. 



Pru. 



tv;^7vw^ 



Míe. 

Pru. 
Míe. 
Pru. 
Míe. 
Pru. 

Mic. 



Pru. 
Míc. 
Pru. 
Míe. 

PkU. 



cho empeño el sayo de que yo no he de ha- 
cer caso á ningún hombre. (Mímica.)— ¿No te 
ha visto?— ¡Me alegro!— ¿F>h? — No he podi- 
do. — ¡Sí! — ¿Cómo?— ¡Bueno!— ¡Tonto! (sigue 

haci€iido señas desde el balcón.) 

Señorita... 

(Hablando con Alfredo.) ¡Nol De ninguna ma- 
nera, 

(¡Calle! ¿Con quién habla? ¡Anda, andal ¡Y 
cómo manotea!) ¡Señorita!... (Dándole en ei 

hombro.) 

¡Ehl (Asustada.) ¡Ay, qué susto me has dado! 
Creí que era mamá, 
¿Con quién habla usted? 
Con..- con nadie. . 

Vamos, señorita, que yo no soy toílü) "De 
seguro que hablaba usted con el novio. 
¿Yo?... Si yo... no tengo... 
¡Ya está usted buena picara!... Será guapo, 
¿verdad? Déjeme usted verlo. 
jQuiJ^r-B^^^» ^o seas imprudente! (Dirígién- 
Jeai balcón.) ¿Lo ves? Por culpa tuya se ha 
marchado. 

Ande usted, que ya volverá si es de ley. (Ba- 
jan las dos al proscenio.) 

¡Ya lo creo que lo ee! 

Y buen mozo, ¿eh? 

A mí me lo parece. 

¿Y le querrá usted mucho? 

¡Naturalmente! A mi me gusta mucho tener 

novio. __ 

Hace usted bien. M quelel ontrrMftdrjd h«T"i ^ 

ptófíde escoger^ ¿remad? Sl)bre tóífen la. ctar, ' ^» ^' 

sede troparflay cía artillero y coa soldáo de í 

cflfíM grla^ qne ..^ ¡varflao«^,.., jierl^e ui^a^ ^* 



tó^/ír¿El novio de.usté abrá melítfirf--^' 

No, es paipano. s * ^ * 

¡Qué lástima! 

Es un joven muy rico. 

¡Ya no me da tanta lástima! 

Viste siempre muy elegante y tiene un 

alhajas magnificas... El otro día se compró 

una sortija con un brillante que le costó ye 

no sé cuantos miles de reales. 







un mucnacnn muy neo; pero como ese no- 
vio no acabi. de llegar .. por eí acaso tengo 
á éste. V 

Mic. ¡Muy bien becbo! ¿Y qué tal? ¿Este señorito, 

viene con buen fin? 
Pru. ^Píí?^! fiX-^í^ que nos caeemos.i Ya ves "que 
1 no pue^e ser mejor. El pobre esta muy dis- 
j gustado con esto de que no podemos hablar- 
I nos más que por señas. Dice qae está deci- 
[ dido á presentarse á'mis papas y A pedirles 
formalmente mi mano; pero yo no rae atre- 
vo. Como ellos no saben nada toda vía... 
Mic. " Tues déjele usted que venga. Mire usted que ._ 
loB novios ricos andan hoy muy escasas. 
"fr^* :^- . (8uca»-4& ouapMriHtiT^ Llaman... voy á ver. 
FftU. Qjje.i)6 iJtgfta á nadie una palabra. 

Míe. «-^ Descuide usted. (Vase por el Joro y vnelve luego.) 

Pro. ■; Bi cuando venga Alfredo á pedjr mi mano 

los papas 1h dicen que do, soy capaz de... de 

/ hacei' caso al huésped del tercero, que siem- 

/ pre me está diciendo tonterias d^ae la yen- 

' tana del comedor. 

MlC. i ¡Ah, señorita! (Mar alegre.) 

Pro. i ¿Qué? 

Mtc. íA que no sabe usté quién ha llamaof 

Prtu. ' ¿Quién? 

Mic. Pues un señorito que viene preguntando por 

sn papá de usted. 
PRtr. ^h? 

Míe. Dice que desea hablarle de un asunto im- 

portant». 

U. '. [Ks éll (siuy contení».) 

0. i jSii novio! ¡Me lo calé en seguida! Yo voy A 
decirle que pase. 




Míe. 
Prü. 

Míe. 



Pru. 



Míe. 



Sat. 
Pru. 
Mic. 
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; Ay, no, por Dios! (conteniéndola.) ¿No ves que 

estoy sola? 

¡Toma! Pues por lo mismo. 

No, de ningún modo... Voy á decirle que no 

esta papá. 

¡Señorita!... (Deteniéndola.) Dejeme usted á mi» 

y no sea usted tonta. Cuando un hombre 

viene con buen fin, hay que abrirle de par 

^n par ]as puertas de la casa, (vase corriend| 

por el foro.) 

Despuéé de todo, tiene razón Mi< 
estamos para desaprovechar estas^ propor- 
ciones. 

(Dentro.) Pase usted,pase usted con confianza. 
Los señores han salido, pero está la señorita. 
(Desde la puerta del foro.) Por aquí. Ahí la tiene 

usted. (Se presenta Satomino.) 
¡Señorita!... (En la puerta del foro.) (1) 
(¡Ay! I Si no es éll) (Muy contrariada.) 

¡Vaya, ahí se quedan ustedes! (El podrá ser 
rico, pero lo que es de guapo, no le ha tocao 

maldita la cosa! (Vase foro isquleraa.) 




fi 






ESCENA VI 



PRUDENCIA y SATURNINO 



Pru. 

Sat. 



Pru. 
Sat. 



Pru. 

Sat 
Pru. 



('aballero... 

Señorita... (Avan^ cojeando hacia el proscenio.) 

Usted perdon^á/que la moleste. No quería 
pasar... pero ^a^uchach^se ha empeñado, 
y yo... dispenSLusted. 
Tome usted asiento. 

Gracias. Deseaba hablar con su papá de us- 
ted, porque creo que usted es. . la hija de su 
papá de usted. 
Si, señor; la misma. 
Gracias. Tengo tanto gusto... 
Deje usted el sombrero, (lo coge y lo pone so-' 

bre el velador.) 



(l) Saturnino— Micaela— Prudencia. 
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tan, así... ¡vamos! que no me atrevo á recla- 
mar las dendas. Pero, es lo que yo digo: el 
que no paga es porque no puede... ó porque 
no quiere. 

Pru. Tiene usted razón. 

Sat. Aseguro á usted que si no fuera por el em- 

peño de mi tío, yo no me hubiera atrevido 
nunca á venir á molestar á ustedes... Pero 
no hay más remedio. Como yo dependo de 
mi tío y me está costeando la carrera... 

pRü. ¿La carrera? 

Sat. tíí, señorita. Me estoy preparando para telé- 

grafos. A tnl me tira le electricidad. Ahora 
estoy en prácticas. Hace cuatro meses que 
, me estoy ti-qui-ti — tiqui-ti — tiquiti, todo 
el santo día. 

Pru. ¿Sí, eh? (¿Qué será eso de ti-qui-ti — ti-qui-ti?) 

(Se ríe, ocultándose de Saturnino. Pausa breve ) 

Sat. De fijo que la estoy molestando, (se levanta.) 

Pru. iQuiá! jNo, señorl 

Sat. Sin embargo, veo que su papá no llega, y 

me retiro. Volveré despué?. Tengo que su- 
bir á las buhardillas. 

Pru. Como usted guste. (Se levanta.) 

Sat. Por Dios, hágame usted el favor de decirle... 

porque á mí me sería muy doloroso. . 

pRÜ. Descuide usted. Yo se lo diré. (Dándole el som- 

brero.) 

Sat. Gracias. Ahora que me fijo. Yo á usted la 

conozco mucho. 
Pru. ¿Si? 

Sat. Sí, señorita. ¿Usté suele ir á San Sebastián? 

Pru. No, señor; no salimos nunca los veranos. 

Sat. No, si hablo de la iglesia de San Sebastián. 

Pru. ¡Ah! Sí, señor; voy todos los domingos con 

mamá. 
Sat. Se ponen ustedes siempre junto al altar del 

Nazareno. 
Pru. ¡Eso es! 

Sat a la derecha del señor cura. 

Pru. No, á la izquierda. .. 

Sat. Bueno, á la derecha del cura cuando dic 

Dominus vohiscum. 
Pru. Justo, sí. 




tuinino.) Qué tipo tao extraño. Pero debe de 
ser un muchacho de muy buenos Bentimien- 
k . tos.'po se parece á su tío. Hombre más an- 
tipático. Pues lo que es yo, no le digo á papá 
< ni una palabra de esta visita. ¡De buen hu- 
I mor está, él para que le vayan con eatas em- 
bajadas! ¡E a! ¡Volvamos á nuestras faenasl 
*0 ¡Ay! ¡Cuándo saldremos de estos apuros! 
(se aleo Ce á coser.) 



ESCENA VII 

PKÜDENCIA 7 DOSlí BABILtSA 

Hts. (con el lio de antes.) ;Jesús! jQué camisero tan 

inaguantablel ¡No sé cómo no le tiré este lio 
á la cara! 

Peu. ¿Qué es eso, mamá? 

Bas. ¿Qué ha de ser, hija? ¡Que dice que los oja- 

les están mal, que los remate mejor! ^EI si 
T^ue es tonto de remate! Toma, á ver si los 
arreglas un poco; y si laa quiere luego que 
■. las tome, y si no que las deje, (se quita u man- 
tilla ; se poiie un delantal.) 

Pbü. " Di -ue; verás qné pronto quedan perfecta- 
m ite. En mi cuarto debo de tener las tije- 
ra finas de bordar. (Fe dirige primera derecha.) 
¿no ha venido tu padre todavía? 
j. No, señora. (Llaman.) Ahí está ya. 

Vete á abril. 



— 20 — 
PrU- Voy. (Desde el foro coreo dirigiéndose á Micaela.^ 

Deja, j'o abriré, (vase.) . 

Bas. . No habrá conseguido nada, de seguroy ¡Si !^^ 

T ^eETós hombres son lo más inútiles! Yo no sé \ 

I en qué piensa una cuando se casa. Si me / 

I hubiese quedado eolterai, entre lo que mi \ 

•^ j\ \ hija y yo ganáramos cociendo, teníamos de ; 

1 {y \ ecbra para... ¡.Je?úsl ¡Qué barbaridad tan | 

grande acabo de decir 1 í 



ESCENA Vm 

DOÑA BASILI3A, DON GUMERSINDO y rKÜDENCIA 

Bas. iQué! ¿Qné hay? 

GuM. ¿^l^^ ba de haber? ¡Nada! Vengo de un hu- 

mor de mil demonios. 
Bas. Por variar. 

Pru. (jCualqr.iera le anuncia la visita del casero!) 

(Vase con las camisas puerta primera derecha.) 

Bas. ¿Qué hay de esa administración? 

GüM. Lo que yo me temía. Hablé con el encarga- 

do y me dijo que había recibido orden de 
retirar el anuncio de Xa Correspojidencia^ 
poique estaba ya ofrecida la plaza. 
Bas. ¿a quién? 

Gl'm. ;Q^íé sé yo! A cualquiera. A algún majadero. 

Si te digo que cuando á uno se le tuerce el 
garro .. 
Bas. v;j^^]1 tuyo nunca anduvo muy derecho. 

!J Todos tienen más suerte que yo. ¿A quién 
\ dirás quo me he encontrado en la plaza de 
\ Santo Domingo? (1) 
Bas. \ Al sastre. 
GüM. i Qué sa'^tre ni qué calabazas. Me encontré 

] con Rodríguez 
Pas. • ¿Qué Rodríguez? 
GuM. ] Mujer, Ciríaco Rodríguez, aquel que estaba 

¡ empleado conmigo en Fomento. 
Bas. , Y qué, ¿está también cesante? - ^ 



GuM. 



(l) Don G umersindi>—lKTña Basilisa. 




- uva. JMo, mujer, iin nace laiiio... x si tío, aquí 

debo teuer la carta, (sata la carta.) Si, esta 
es. «Calatayud y Diciembre, 8.» ¡Lo ves? 
Tres Ineses escasos. «Querido Gumemndo: 
Uno de estos días irá á hacerte una visita en 
mi nombre, mi sobrino tiatyó;!; un joven de 
excelentes prendas personales y morales y 
con una reiitita de trL-scientos cnatro mil 
reales. > - 

B«s. jAnualesl 

Glm. ¡Cabales! iComo bó que tienes una hija, ex- 

cuso decirte cuánto celebmria que empareu- 
táscüioa pot ese lado. No te digo mrts.» 

fiAS. Es basl-Rnte. 
_.GüM. eTu aniiíío que te quiere, Feliciano Zagale- 
jo.» ¡Vaya una proporción para la mu- 
chach al_ 

Bas. 1 ¡(Jomo 81 no! Ya ves que ni del tío ni dfTso~ " 
I brino hemos vuelto á saber ni una palabra. 

I (Doña Baaillaa ae sÍeiiU junto al balcún, de eapaldBs á. 
I In derecha, Don Gumersiodo se sieuta e» la balaca.) 

I. / ¡Qué lástima! «Una rentita de trescientos 
( cuatro mil reales.» ¡YáestoloUamaren/íía.' 






ñ '^- — ^ 

. ¡Una friolera! Yo le perdonaría los cuatro ' 
' mil. Es un pico despreciable. T^fiscisntos _, f^ 
mil es una cifra más redondaíCon esío^ 

que nos redondéá15amÓS. (Entra Micaela con una 
bandeja con copas, qae colocará sobre el aparador 6- 
I cómoda.) / ' ■ ' "* 

Bas. V Bueno; pues d éjate dejbacer calendaripj^Jisia 
niña se cáSafS cuándo debá^üásarse. í»Jo le 
corre priea. 

GuM. ¡Eso esl Pero nos exponemos á que se ena- 

more de cualquier pelagatos, y entonces-. 

(Lee La CoBBBaPOHDBNOiA.) 



ESCENA IX 

DICHOS y MICAELA 

Bas. jQué se ha de enamorar la niña! Bien pien- 

sa ella en novios. (Doblando algunas prendas.) 

Míe. (¡Anda! ¡Dice que no piensa!) (Limpiando las 

copas con un paño.) 

GüM. ¿Y qué sabes tú? Como si las hijas fueran á 

contar á las madres... 

Míe. (Aparte á don Gumersindo por la derecha.) Tiene 

usted razón, (vuelve junto al aparador:) 
GuM. ¿Eh? (Sigue leyendo.) 

Bas. Otras no lo contarán, pero Prudencia está 

muy bien educada, y sería incapaz de enga- 
ñarme. 
.. GuM. No diré que no. 

Míe. (Pues, dígalo USié^ (Aparte á don Gumersindo,, 

por la izquierda.) 
- GuM . ¿Cómo? (sigue leyendo.— El mismo juego anterior.) 

Bas. ¡Buenos están los tiempos para que ningún 

hombre de dinero vaya á pensar en nuestra 
hija! 

GuM. Mujer, ¿eeo quién lo sabe? 

Míe. (¡Yo!) (Aparte á don Gumersindo, por la derecha.) 

-. GuM. ¡Dale! Pero, muchach^¿Qué recaditoason 

esos? (Levantándose.) 

Bas. ¿Kh? ¿Qué es? ^volviéndose.) 

- GüM. Que esta chic^-me está diciendo no sé r 

cosas al oído. * 




■K 
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V 



I 



Míe. j ^ ' Yo sentiría mucho que por culpa mía, riñe- 

^^raa ustedes á la señorita; pero como yo los 

quiero á ustedes mucho, y como ese señori- 

. to dice que viene con buen fin, francamen- 

; te, yo... 

GüM . * No, hij© no nos disgustamos. ¡Todo lo con- 

• trario! ¿Verdad, Basilisa? 

BAS.t^ ¡Déjame, déjame! (con finírido disgusto.) 
Mic. -^ La señora hace que se incomoda, pero otra 

^ le queda. (Vase foro izquierda.) 

.*.^*7Jum'. ^''^f^eró Ms visto, niüjei! ¡NíTfue yo lo hubie-^ 

ra presentidol 
Bas. Te digo que hasta que no lo vea no lo creo. . 

•'-^-GuM. ¡Vamos... ya te vas ablandandol ¡Claro! Si/ 

un yerno rico nos está haciendo mucha falta. 

• Bas -Sí^^iero-* ■— r- • - • -..,,-- •.'.-^"^ 

r Xjüm. ¡Figúratel Un joven que lleva un brillante 

de tanto valor, la fortuna que tendrá solo 
en alhajas. 
Bas. No importa; yo no las tengo todas conmigo. 

^v-GuM. Ya las tendrás, mujer; ya las tendrás en 

cuanto sea*tu yerno... ¿Dónde está la niña? 
Bas. ¡Prudencial 

-- GüM . Ya viene. 



ESCENA X 

DON GUMERSINDO, DOÑA BASILISA y PRUDENCIA 

Pru. ¿Me llamabaií-? 

- GuM. ¡Ven acá, hija mía, vea acá! ¡Abrázame! 

Pru. ¿Q^ié, estamos de enhorabuena? 

GuM. I Ya lo creo que lo estamos, hija de mi alma! 

Pru. ¡Gracias á Dios! 

. GuM. ¡Abraza á tu madre! 

Bas. ¡Hija de mi corazón! 

Pru. ¡Cuánto me alegro! (1) 

,. GüM. ¡Lo sabemos todo! (Muy contento.) 

Pru. ¿Sí? 

Bas. ¡Completamente todo! 

(l) Don Gumersindo— Prudencia— Doña Basilisa. 



___.í¡r[iM. Eeaa relaciones Eon nnestra única esperanza. 

Pau. ¿Ks de veras? k^-JL^ 

_^_GuM, ¡Si. hija, píl MicjCStóacaoa'de enterarnos. Y 

j^ estnj' loco de alegría, y tu madre tam 
bién está loca. ' 
B*s, No, yo estoy tonta completamente. 

Pao. ¡Pues bien, sí! Y» que lo sabéis no tengo 

más remedio que confesarlo. "Estamos en 
■,-.íelaciones hace tres meses. 
Bas. "''¡Pero, 3Í no puede ser! ÍSi tú no te separas 
: nunca de mí, y yo co me he enterado de 
■ nada. 
„ GüM, Tampoco tu madre -se enteraba cuando j'o 

te bacía el amor. Todas las madres sois lo 
' -ousmo. 
Pau. Nos hablamos todos los días por el balcón. 

Bas. ¿Hor el balcón? 

Pau, Si, señora, con las manos. 

..... GuM, Claro, mujer, se hacen teiégratoa. Como 

nosotrasíJNo té'ácijéfítás do-tüanda-'lá 
C 'asomabas á la ventana del piso cuarto, y ; 
me estaba deíde abajo dale que le das y lia- 



lio -í 



i mando la atención de todos los transeun- I 

'. tes?... Sigue, íigUe... {a PrudCQcia.) j 

Pau. Por la noche, cuando estáis acostados... ' 

Bas. ¡Niñal (Reprendiéndola.) 

Pau. ís'o te alarmes, mamá. 

„...,« GuM. No te asustes, mujer. 

Pau, Yo abro con mucho cuidado ese balcón, y 

con un hilo muy largo... 
,...— GuM. ¡Si! Atas una cartila, él la recoge; ata la con- 

testación, y tú... 
j. ¡Eso es! 

. ^ ■• ¡Como noBolrosI Se ha adelanta,do muy poco 

en estas cosas. 



/" 
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Bas. ¡Ave María Purísima! 

Pru. En la carta de anoche, nae dice que está de- 

cidido á casarse conmigo, y que uno de es- 
tos días vendrá á pediros mi mano. 

GuM . Concedida, concedida desde luego. 

Bas. Pero, entendámonos. ¿Qué cosa es ese mu- 

chacho? 

GüM , Pues, un muchacho muy rico, ya lo sabes. 

Pru. ¡Vaya si loes! ¡Su tío, á quien heredará se- 

guramente, tiene diez ó, doce casas en Ma- 
drid! 

GuM. jDiez ó doce casas! ¡Mi sueño dorado! 

Bas. ¿y él, en qué se ocupa? 

^-«wGuM. Mujfr, en hacer telégrafos á la niña.fMS 

'TfraiTOe-tjTteiKí'ha podía^^^ ocu-¡ 

pación más decante ni más lucrativa... parai 

losotrqs^ ----- -— —^ — — — — ^ 

Bas. Supongo que él ignorará nuestra verdadera 

situación. 

Pru. No, señora. Ya le he dicho que trabajamt)s 

para afuera. 

GüM. jMuy bien dicho! , 

Bas. ¡Muy nial! Los novios no deben enterarse 

de ciertas cosas. Creerá ese joven que nos 
hace un favor con casarse con nuestra hija. 
-GuM . Y hará bien en creerlo. 

Bas. Pues, no señor. Teniendo delicadeza no po- 

demos consentirlo. 
..GüM. Teniendo delicadeza, no; pero no teniendo 

dinero, no veo ningún inconveniente... Aho- 
ra mismo, vas á escribir una carta á ese mu- 
chacho, diciéndole que puede venir cuan- 
do guste, que tendremos una honra en re- 
cibirle. 

Bas. Sí, anda, escríbele; ya veréis lo que contesta. 

Pru. Ahora mismo voy. ¡Apenas se va á alegrar 

el pobrecillo! (Vase puerta primera derecha.) 




i 
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ESCENA Xn 

DON GUMERSINDO, DOÑA BASILISA y SATURNINO 
SaT. ¿Se puede? (Desde el foro.) (1) 

GuM. ¡Adelante! ; Adelante! (Aparte á BasiUsa.) (¡Quí- 

tate ese delantal!) 

BaS (¡Ay' ¡Es verdad!) (Se lo quita precipitadamente.) 

Sat. Con permípo... ¿El señor don Gumersindo 

Quintanilla?... 
GüM. * Servidor de usted. 

Sat. Muy señor mío. (Dándole la mano.) 

_„. — -fi-ym Mi esposa. 

Sat. Muy señora mia. (Dándole la mano, que doñaBa- 

silisa mirará con insistencia como buscando el bri- 
llante ) 

--— GüM. Y muy señora de su casa; económica, traba- 

jadora y poco amiga de paseos. Lo mismo 
que la niña, aquí no se piensa más que en 
trabajar. 
Sat Tengo mucho gusto... 

-• *- GuM. (Ya ves cómo le gusta ) (Aparte á Baslllsa.) 

Bas. Tome usted asiento. 

^ GuM. ¡Sí! Siéntese usted. (Le indica la silla de la iz- 

quierda.) 

Sat. Gracias, (se sienta.) 

,-,.- GuM. Y nosotros aquí. — Siéntate, Basilisa. (sesien- 

tan los tres. Pausa.) 

Sat. (Son unas personas muy simpáticas.) (2; 

.^..* GüM. (Aparte áBasiiisa.) (Le hace gracia la cojera.) 

(Pausa.) 
BaS. (No se lo veo.) (Aparte á Gumersindo.) 

•..— -GüM* (; El qué?) (Aparte á Basilisa ) 

Bas. (Él brillante.) 

, GuM. (Se lo habrá dejado en casa por no deslum- 

brarnos.) 
Sat. (Lo dicbo, yo no sirvo para estas cosas.) 

(Pausa.) 

^. ... GüM. ¿Quiere usted tomar algo? (oe pronto.) 

(1) Doña Basilisa— Don Gumersindo— Saturnino. 

(2) Doña Basilisa— Don Gumersindo— Saturnino. 



— _GuM. Dale vino sólo, virixjsóio. üJl buen vino debe 

tomarse en eeco. (Dofin BasUisn ic da u oof* y 

Tuclve li senldrst al lado áe don Qaiacrsiado.) 

Sat. Miicliisímas gracias, (uebe.) 

_,— GuM. ¿Qué tal, eh¥ 

Sat. Es un vinillo muy agrndable y muy dulce. 

(Deja la copa sobre el velador.) 

_ — GüM. Demaeindo dulce. Por eso hay que tomarlo 

asi. Con bizcüchoa empalaga. 
Sat. {¿Cómo le digo yo ahora á esta pobre gente 

que vengo á..,?} (pausa.) 
,....GüM. (a Basiiisa,) ¿Te bas fijado en el alfiler? 

BaS. ¿Qué alfiler? (Abarle á'don Gnmersindo.) 

„ „fíuM. (El de la corbata. ¡Buena alhaja esl) 

BaS. (Pues á mi no me choca.) (surando fijamente á 

SaturnÍDO.) 

„.-, GüM. (¿Qué entiendee tú?) (pausa.) 

Sat. (¡Cómo me miran! ¡Qué tendré yo?...) ¡Lim- 

piándose las Bolaiios del chaquet.) 
Bab. (Dile algo, hombre ) 

^GüM. (Parece mentira que con tanto dinero sea 

tan corto de genio este muchacho.) Conque... 
¿qué tal, pollo? ¿Qué tal de telégrafos? 
Sat. Muy bien. ¡Estoy ya muy práctico! 

,^.,-.- GuM. Naturalmente. 

Sat. Todo el dí¡i me estoy t¡-qui-ti— ti-q«i-ti. 

■_GuM. ;Ya lo sabemos, yal Lo mismo hacia yo 

"" cuando tenia los años de usted. 

¿Sí? 
^M. SI, señor, ¡Se ha adelantado muy poco en 

esas cosas! 
r. ¡Al contrario! Se adelanta muchísimo. 




<a^ji^jy 
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GuM. ¿Sí? 

8at. ¡Ya lo creo! ¡En sus tiempos sólo se conocín 

el sistema Bregué. 

¿Cómo? 

El Bregué. El telégrafo de letras. 

¡Justo! ¡Esel 

Ahora tenemos dos sistemas: el Morse y el 

Hugues. 
OuM. Pues mire usted, no lo sabía. 

Sat. El uno es de manipulador, y el otro de te- 

cleo, (indicando con la acción los dos sistemas.) 

GuM. ¡Tiene gracia, hombre, tiene gracial (¡Lo que 

inventan estos enamorados! (Aparte á BasiUsa ) 
Bas (Aparte á Gumersindo.) (¡Y decías que no se ha- 

bía adelantado nada!) 
Sat. Veo con gusto que su hija de ustedes les ha 

anunciado mi visita. 
Bas Sí, señor. 

^'v^ GuM. Nos ha dicho que iba usted á dar este paso 

que tanto le honra á usted... 
Bas y á nosotros. . 

— GuM. Y que le agradecemos en lo mucho que vale. 

Sat. Pues, francamente, yo temía que ustedes me 

»^ . xeQibieran defínala manera. 
^. GuM, r iQuiál ¡No, señor! 
Bas. : ¡No faltaba máBÍ 
GuM. Le recibimos con los brazos abiertos. 

Sat. Pues, la verdad, yo no me hubiera atrevido 

á venir á no ser por el empeño de mi tío... 
^,. GuM^ ¡Cómo! ¿Viene usted autorizado por su tío? 

Sat. ; Sí, señor. • 

Bas. V ¡Qué-b»,ena persona! —. 
» GuM. ¡Es un gran tíol 

Sat. Pensaba venir él, pero... 

GuM. ¡Quiál Que no se moleste. Ya iré yo á salu- 

darle y á ofrecerle nuestros respetos. 
Sat. El pobre está en cama. 

Bas. ¿Sí? ¿Qué tiene? 

- GuM. ¿Algún disgusto con algún mquihno? 

Sat. No, señor: es un catarro. 

GuM. ¡Ah! Creí... porque como tiene tantas casaSw 

Sat. Administra catorce. 

GuM. Las administra él todas, ¿eh? 

Sat. Sí, señor, todas. 




L 



1 



— 32 — 



ESCENA XIII 

DICHOS y MICAELA 

Míe. Señor... señora. . Con permiso, (a saturnino.) 

BaS ¿Qué hay? (Aparte á Micaela.) (1) 

Míe. (Un señorito que pregunta por ustedes.) 

GüM. ([Un señorito!) 

Míe. (Llega de viaje. Creo que viene de Cala- 

tayud.) 

GüM. (¡Dios mío! El sobrino de Zagalejo.) 

Míe. (Sí, señor; algo de Zagalejo creo que me ha 

dicho.) 

Bas. (¡y en qué ocasión tan inoportuna!) 

Sat. Si tienen ustedes visita y molesto... (se le- 

vanta.) 
«,^» GüM. Sí, señor; es decir, tenemos visita; pero us- 

ted no molesta nunca. 

Sat. Volveré más tarde. (Va á marcharse.) 

,. ^ GüM. No. Entre usted ahí... (Deteniéndola.) Luego 

hablaremos... 
Sat. Pero... 

w.- GüM. Sí, hombre, sí; ande usted. 

Sat. Es que yo... 

.«, .,. GüM. Entre usted. Ya le he dicho que luego ha- 

blaremos... 
Sat. Bueno, bueno... (¡Qué familia tan particu- 

lar!) (Le hace entrar priraera izquierda. Cierra la 
puerta.) y .«---^i"^ '^"^-^^ o^/' ^ 

./ - GuM. jQué compromiso! y^ 

Míe. Pero, ¿qué le digo,^ese señorito? 

GuM. Que pase, nwij«r;'que pase inmediatamente. 

¿En qué piensas? 

Míe. . ¡Voy, voy! (Vase foro.) 

-. . . GüM. ^:Lo ves? ¡Por fin ha venido el de Calatayud! 

Bas. Sí, ahora que no hace falta. 

GuM. Calla, mujer. Ahora tendremos derecho de 

. elección. Un novio de tanda y otro de *"" 
servo. 



(l) Doña Basilisa— Micaela— Don Gumersindo - Saturnino. 
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Ram. No, mü gracias, señora. No se moleste usted 

Yo no tomo vino más que en las comidas. 
GuM Bueno, bueno, como quieras. 

Ram . ¿Conque usted seguirá cesante todavía? 

GuM* «i, hijo, sí. 

Ram. Me alegro. 

GuM Gracias. 

Rab» . Desengáñese usted, don Gumersindo. Usted 

necesita algo más seguro que los destinos 
del Gobierno. 
vGuM. Claro que sí. 

Ram Yo me encargo de colocarle á usted. 

Güm". ¿Estás oyendo mujer? 

Ram. íío me lo agradezcan ustedes. La idea na 

partido de mi tío. 
GuM. lAh! Feliciano es un buen amigo. ¡Llama á 

la niña, mujer! 
Bas. Voy. ¡Prudencia!... 

Ram. Hombre, sí. Deseo conocerla, (se levantan ios 

tres.) 

Güm. ¡es un ángel! ¡Una inocente! 

Bas (Desde la puerta primera derecha.) ¡iNinal,.. 

Gum. No eabe todavía lo que es tener novio. 

(¡Dios mío! 8i el otro se entera...) (se acerca á 

la puerta primera izquierda.) 

Bas. Ahí sale. 



ESCENA XV 

DICHOS, PRUDENCIA, luego SATURNINO 

Pru (a Basiiisa;) Mira lo que le digo en la carta. 

Bas. (Guarde usted eso en seguida.) 

Pru'. ¿Eh? 

Bas. Aquí tienes á este caballero. 

Ram. Servidor. . j x a 

Bas. Sobrino de un íntimo amigo de tu padre, 

(iEl de Calatuyudl) (a Prudencia.) 

Pru. (lAh!) (1). 

Ram. Señorita... (Se acerca á saludarla.) 

Pru. Caballero... 



(l) Prudencia— Doña Basiiisa— Ramón— Don Gumersindo, 




^^ GüM . 



- 36 — 

peí y todo lo que necesites. Es decir, toda 
no, pero... 
Ram . Pues hasta luego, (vase.) 

.^.GüM. Vete con Dios, (Le acompañan cariñosísimos hasta^ 

la puerta.) 

Bas. Kstá usted en su casa. 

ESCENA XVI 

DOÑA BASILISA, DON GUMERSINDO. Luego SATURNINO 

friiM iBasilisa! 

''" BaB.* iGumersindo! (Eu el proscenio y dándose ui^ 

abrazo.) 

GuM. ¿Dudarás todavía? * 

Bas ¡No, hijo, ya no dudo! 

GuM . ¡Trescientos mil reales de renta! 

■RiB lUna fortuna! , , , 

GuM. Me parece que entre los dos la elección no- 

es dudosa. 
Rac iQué ha de serlo! 

GüM Y que á la niña le gusta más éste de seguro. 

iClaro! Y aun cuando no le gustara á elK 

nos gusta á nosotros y basta. 

Natiiramente... Hay que licenciar al otro, 

por inútil. Tiene una cojera imposible. 
•Ra<; Sí, y cuanto antes. 

a^M Ahora mismo. (Se dirige primera Izquierda.) 

^As ' iBuena diferencia entre los dosl 

G,M (En la puerta primera izquierda.) Joven... puedo 

^ usted salir, (fin voz baja.) 

S ^T ^saliendo.) ¿Han concluido ustedes? (Alto.) 

¡Phtsl Más bajo. (1) 

¿Han concluido ustedes? (eu voz baja, como se- 
guirá toda la escena.) ■ 

v^ruM Sí, señor. Hemos concluido. 

^ '. ?ues%'St porque yo no me atrevo.) 

(a Basllisa.) 

Bás. Caballero... (2) 



Bas. 

,_ . GüM. 

Bas. 

-*•**'* GüM . 



- v-GUM. 

Sat. 
.. GuM. 



(1) 
(2) 



Doña Basllisa-üon anmerslndo-Saturnlno. 
Doña BasUlsa-Saturnino-Don Gwnersindo. 
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ESCENA XVn 

DON GÜMEBSINDO, DOSA. BASILISA, RAMÓN 

Rah . (oiie sBiB con un papel.) ¿Podría llevar est 

te á la Central? 
Ba8. ¡Ya lo creol (1) 

. GuM. ¿Qué es? ¿Uü telegrama para tu tío? 

Ram. No, Beñor; es para mi mujer, 

BaS, (lEh!) {mu7 aorpreaaidft.) 

- GuM. (¿Qué?) 
B*s. (jSa mujer!) 

. GuM. Pero, ¿tií... estás ca... casado? (xartamuí 

con la emoc^ióu.) 
Ram. ÍSl, Beñor; me casé hace quince dias. (c 

tutolidaa. Vb al foto, y abre el soco de líale.) 

- GuM. (¡Maria saotiaims!) 
Bas. (|Dics mió de mi alma!) 

■ GuM. (¡Y noFotroe que acabamos de despedí] 

(De pronto.) ]Eh!... ¡Joveo!... (DIrigiéndoaa 
(Precipitad un ente.) 
Ram . (volviéndose.) ¿Qué? 

' GuM. ¡No fcS á tí! (Viise corriendo por el loro.) ¡Joi 

¡Caballero!. . 
Ram. - Pero, diga usted, señora... 
Bas. ¡Déjeme usted en pa2l |No puede usted 

prender toda la importancia que ba ti 

para nosotros eaa terrible revelación! 
Ram. Señora no comprendo... 

Bas. Conste que ucsotros no lo hablamos E 

tado; que accedíamos únicamente por 

placer a ese tío. (So aírlge ai loro.) 

Ram*. (Pues señor, sigo sin entender ni una 

bra.) (Vaae segunda dereelia, con el saco do vi 



(l) Bamón— Don Gumersindo— Doña Baailisa 



^ 



ua. Siéoteee osted. — ¿Otra copita de Cariñe- 

na, eh? 
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No, señor, no. ¡Que se me va á subir á la 

cabezal 

Coa muchígíiao gueto. (Va ai aparador.) 

¿Cómo que no? (yirvesela, Baeilisa! (Le obliga 

á seutarí^G al lado del velador.) 

Bueno, bueoo. 

(Eate j-a no ee nos escapa.) ¡Prudencia! (bu 

el (oro.) 

¡Le hemos dado á ueted nuestra palabra, y 
vamos á cumplirla solemnementel (a satur- 
nino, dándole una copa llera j dejando la botella sobre 
el velador.) 

Yo me alegraré mucho. (Bebe.) 
(En el loro.) ¡Prudencia! 
¡Niña! (Eü el foro.) 



ESCENA NINAL 

DICHOS, PRUDENCIA. Luego RAMÓN 

Prü. ¿Qué queréis? 

GüM. Ven acA, bija min. {Bajan «on ella al proaeenlo 

vino.) (Tu madre y yo no queremos sacrifi- 
carte.) 
Bas. (¡De ninguna aianera!) (1). 

■GuM. (Te caearájj con el elegido de tu corazón.) 

Pru. (¿Es de veras?) (Muy comenta.) 

CUM. (¡Ahí le tienes!) (Indlcllüdole á saturnino.) 

Pru. (¡Pero papá.) (Relroeedleudo sorprendida,) 

GuM. (¿Qué?) 

Pro. (¡Si ese caballero no es mi novio!) 

Bas. (¿Cómo?) 

'"'"M. (jQueno?) 

u. (tíi ese joven es el sobrino de don Robustia- 
no, que viene á cobrar el alquiler.) 

i. (¿Eh¥) 

M. (¡Dios míol)— ¡Caballero! (DineíéEdoae 4 satnr- 

r. ¿Qué? (con naturalidad, y después do haber llenad 
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Ram. ¿Ha estado usted en la calle de Leganitos? 

GuM. Sí, señor; en el noventa y tres, principal. 

Ram. ¡Justo! Pues el ignorante á quien se le ba 

dado esa administración, es usted. 
-^ GüM. ¡Yol 

Ram . Si, señor. Eeas fincas son de mi suegro, y nai 

tio ha indicado que nadie mejor que usted. . 
— GuM. |Ay, Ramoncito de mi alma! (Abrazindoie.) 

Ram. Tendrá usted el diez por ciento sobre el 

producto de las cosechas, ó doce mil reale» 
de sueldo. Lo que usted prefiera, 
' GuM. ¡Las dos cosas! Digo... 

Bas. Los doce mil reales, porque este hombre 

tiene tan mala sombra, que si acepta el 
tanto por ciento se pierden todas las cose- 

rchas, créame ugjt^d._.. . , .. -, 
— El BUeldíTnó es una gran cosa, pero... 
¡Claro! Para tí, que tienes ese fortunón. 
¿Yo? 
GJjM. ¡Digo! Trescientos cuatro mil reales de renta. 
RívM. ¿Está usted loco? 

Q(uM. Pues tu tío lo dice bien claro... Mira, aquí 

( ^" lo tienes. (Leyendo la carta.) cTres, cero, cuatro 

y mil.» Trescientos cuatro mil. 
,íRam. Perdone usted... ahí falta un acento. Ese 

y <f cero no es un cero, es una o. 
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• r^--' } Bas. ¿Eh? 

Ram . O. 
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^ I * GuM. ¡Ah! 

' Ram. Tres ó cuaíro mil, y no trescientos cuatro 

mil. Ya ve usted que hay diferencia. 
GuM. Pues hijo, te había hecho capitalista. 

Bas. (¡Me alegro de que se haya casado, porque 

^ — ^ ^«^.ea la.^Dga!...) 

GüM. [Nada, Basilisal (1) ¡Mañana mismo á Cala- 

tayud! 

PrU. Pero, papá, ¿y mi novio? (Enseñando la carta.) 

GuM. ¡No me hables de más novios, hija mía! 

pRU. Es que este es rico de veras. Todo Madrid 

conoce á Alfredo Izaguirre. 
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t <, refuadidnendoini 



le r en verso, original. 



PrrsMn j codtpaiiia *, eainets en un aoto y ea versa, oí 
Parleutn lejanoa, gomedia en dOB sotos y en verso, or 

Robo «a <l«apokl>ida <, oomedia de graoioso en dos > 

prosa, originnl. (Quinta edición.) 
!,■• eodarDiCen, jottaete cómico en na aoto y eo prosE 

(SéptimB edición.) 
Be (oda DD paeo ', revietoi oómico-lirioa en nn acto y 

Juec» de prenda*, jugnete oómico en dea netos y en pri 

nul. {Segnnda edición.) 
Tlqulii>nil^ulB, comedia en un acto y en prosa, origiual 

]lla aSo mút ', revista oóinioo-lirioa en un acto y aiet 

en prosa y verso, original, 
PcdbIAb de denaolsellea >, humorada cómico-Iíricn en 

San Seha«(l*B, mártir, comedia en tres aotos y en pr 



lOstava edición.) 
Boda T baullso >, aainete en un acto y tres cuadros, e 
verso, originaL 
. El Tlaje á Sulaa ", vaudeville en tres actos y en prosa, 

n')'^" 

Coro de aeSaraa i, pasillo cómieo-lirico, oí 

■.os tocaya*, juguete cómico en un acto y ei 
eunda edieidu.) 

iiialclpal I, juguete cómica ei 



original. (Qui 
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original, múaioa del niaestro Chapl. (Tercera edición.) 
El Baiubrera d«> copa, comedia en tres actos y en pros 

(Sexta edición.) 
El aeBor gaboraadar ', comedia en dos actos y en pi 

nal. (Cuarta edioión.) 
El auPñe dorado, oamedia en nn aoto y en prosa, origi 

ta edición.) 
Sd eiceleaela, comedia en un aoto y en prosa, orisina] 
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««KoteUii, poeílBS. Ituat. 
elzevir. Juan Cíili.— Bnrcel 


-acioueB de B, Gili y Soig.-Goloociót 
.oua.— Primam adición. 


Hl fú, al U, veraoe.-tlust 
eliSYir. Juan GiU.-Bnrc.l 


lona.— PrimarBediciÓQ. 


brería Eflpa'aola, — B-ircek 


jción Diamante. — Antonio Lópsz. — Li 
inft.— Primera edioiún. 
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reativas da personíjes celebres, con i1u> 
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dem Id. José Campo-Arana, 
dem id. Ensebio Blasco. 
~ un Id. UíKiiel Bohasara;. 
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